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	 El contexto de cuarentena que vive el mundo puede ser visto por quienes se-
guimos a Cristo como una gran oportunidad y privilegio de mostrar a los demás 
nuestro amor y servicio.
	 En el caso de quienes conformamos el equipo del Comedor La Esperanza, 
situado en barrio San Juan Bautista, el aislamiento social preventivo significó la 
reestructuración de las actividades que, de rutina, comprendían la hora feliz, rope-
ro, reuniones de adolescentes, apoyo escolar, entre otras, además del comedor 
propiamente dicho para niños y adolescentes de tres barrios de ese sector de la 
ciudad.
	 Sabíamos que la situación sanitaria estaba deteriorando la economía de la 
mayoría de las familias de los chicos del comedor y nos conmovió la imposibilidad 
de continuar con lo que hacíamos, conscientes de que, más que nunca, algo de-
bíamos hacer. El decreto presidencial que habilitó desde una primera instancia la 
circulación de personal de comedores y merenderos fue la respuesta de parte de 
Dios. Nos reorganizamos, buscamos los elementos de higiene y seguridad necesa-
rios y retomamos la ayuda comunitaria con distintas modalidades: para la comida, 
iniciamos un sistema de entrega en recipiente por familias dos días a la semana; 
para el apoyo escolar, videollamadas o llamadas para aquellas familias que cuen-
tan con esta posibilidad de comunicación; para el ropero, organización periódica 
por turnos; para la enseñanza de la Palabra de Dios, vídeos cortos en Youtube di-
fundidos entre las familias.

El comedor La Esperanza ayuda a 40 familias durante la 
cuarentena.

EN EL PRIMER MES, ENTREGÓ 1000 RACIONES DE ALIMENTO



	 Con el objetivo primario de ser luz en medio de las tinieblas, hoy el Comedor 
está recibiendo también a nuevas familias y a personas solas y con escasos recur-
sos que se sumaron durante la cuarentena para buscar alimentos, en un trabajo de
colaboración recíproca con el Municerca 6. En consecuencia, se ha triplicado la
provisión habitual, alcanzando un promedio de 230 porciones durante cada fin de
semana, sábados y domingos. Esto es, más de 1000 raciones al mes que llegan a
unos 40 hogares y más de un centenar de personas.
	 Quienes colaboramos físicamente agradecemos a aquellos que oran por noso-
tros y a los hermanos y hermanas que, como fieles representantes de una iglesia 
que está viva, contribuyen con ofrendas para que “venga su Reino” en nuestra ciu-
dad y entre quienes más lo necesitan hoy.
									             El equipo del Comedor La Esperanza



        112 ANIVERSARIO DE LA IGLESIA 

	
	 Hoy 1 de Mayo, se cumple un nuevo aniversario de la iglesia de calle Gral. Paz 
260. ¡Nuestra iglesia cumple 112 años! Y este año queremos rendirle homenaje 
y recordar o aprender algo de Katty Langran, a 100 años de su fallecimiento. Es 
que el 19 de enero de 1920, cerraba sus ojos en este mundo, para ir a la presencia 
del Señor. Katty era hija de don Jorge Langran, quien comenzó a fundar los cimien-
tos de nuestra iglesia allá por 1908. Katty era una hermosísima joven que realizó 
una sacrificada tarea en nuestra sociedad. Visitaba a gente de todos los niveles so-
ciales y económicos y era admirada por sus virtudes naturales y espirituales. Tenía 
pasión por servir y predicar a Cristo.
	 A pesar de las recomendaciones del médico de la familia, no dejaba de visitar a 
enfermos en los hogares más humildes. A los 18 años contrajo tuberculosis, en una 
época en que esta enfermedad representaba una sentencia de muerte a plazo más 
o menos corto. Inútiles fueron los esfuerzos que hicieron todos para que dejara de 
realizar sus agotadoras y peligrosas visitas a los enfermos. En cuanto recuperaba 
fuerzas y comenzaba a restablecerse, renovaba con entusiasmo su tarea.
	 A los 20 años, esta hermosa joven se durmió en el Señor, al que sirvió con tan-
to amor ayudando al prójimo, en obediencia al mandato de Jesús, quien al relatar 
la parábola del buen samaritano, concluyó: “Ve y haz tu lo mismo”.
	 En aquellos tiempos el recuerdo de Katty era compartido con admiración por la 
mayoría de los habitantes de la pequeña ciudad.




